
 

 

Queridos hermanos y hermanas en Cristo: 

Pedimos disculpas por la demora en enviarles esta edición de “Rhema Now” ya que 

tuvimos algunos problemas técnicos. Sin embargo, oramos para que sean bendecidos 

para comprender el corazón de Dios al leer este mensaje. 

 

 

El vórtice venidero de Isaías 19 

Desde el 2020, Dios ha estado marcando el fin de los tiempos, señalando a Israel. 

Eventos divinamente orquestados han acontecido dentro de la nación y en los países 

circundantes. Al mismo tiempo, se está produciendo un cambio de perspectiva dentro 

de la Iglesia global, enfocándose en Oriente Medio y escudriñando las Escrituras 

relacionadas con estas naciones. 

En la convocatoria de Isaías 42:23 (número 27), Dios dirigió nuestra atención hacia 

un pasaje de la Escritura casi desconocido, donde Abba revela su plan para las 

naciones del Oriente Medio en los últimos tiempos, Isaías 19. En abril del 2020, el 

Señor soberanamente alineó la Pascua Global y la Última Cena (en una reunión en 

línea) donde creyentes mesiánicos árabes y judíos se unieron, fue algo sin 

precedentes (número 7). A través de este conocimiento el Padre dirigió nuestra 

atención hacia la profecía de Isaías 19, donde vemos el papel profético de Egipto y 

Asiria en los últimos tiempos. 

¡Pronto llegará el momento en que Isaías 19 no será más una profecía, sino que se 

hará realidad! 

https://www.onethingministries.net/wp/wp-content/Rhema-Now-27-Espanol.pdf
https://www.tikkunglobal.org/passoverbook
https://www.onethingministries.net/wp/wp-content/Rhema-Now-7-Espanol.pdf
https://isaiah62fast.com/wp-content/uploads/2023/03/Living-Fully-for-the-Fulfilment-of-Isaiah-19.pdf


 

 

 

El vórtice de Isaías 19 

La Escritura profetiza que el Medio Oriente será el foco y epicentro del drama del fin 

de los tiempos, afectando a Israel, Egipto y otras naciones árabes. De hecho, serán 

el centro del plan redentor de Dios para estos tiempos (Joel 3; Zac. 12 -14; Isa. 19). 

Las naciones de todo el mundo serán atraídas hacia esta región y nadie podrá 

ser “neutral”. 

¡Este es el vórtice de Isaías 19! 

La actual guerra entre Israel y Hamas es un presagio de lo venidero, de hecho el 

conflicto ya se ha extendido más allá de las fronteras de Israel y de esta región, todo 

el mundo ha empezado a tomar parte del conflicto de una u otra manera. Dentro del 

Cuerpo de Cristo, también vemos que este asunto ha causado división y confusión. 

Las opiniones de los creyentes han sido polarizadas y en algunos casos antagonistas. 

La creciente división en las naciones e incluso dentro de la Iglesia es causada por el 

conflicto en Oriente Medio, por ello, ahora más que nunca, el pueblo de Dios necesita 

comprender el corazón del Padre, conocer sus planes, no sólo para Israel (asunto que 

abordamos en los números anteriores), sino también para Egipto y para las demás 

naciones árabes. Todo ello debe ser conforme la Palabra. 

El Eterno se identifica como “el Dios de Israel” y eligió a su pueblo para tener un rol 

muy específico. Lo interesante es que la Biblia también habla acerca de las naciones 

circundantes. De hecho, la mayoría de las profecías relacionadas con Egipto y las 

naciones árabes ya se han cumplido, aunque no todas. 

Hay algunas profecías incompletas (por ejemplo, Dan. 11:21–45; Isa. 28:14–18) y 

serán el contexto del torbellino de Isaías 19. Otros pasajes revelan la gran historia de 



 

 

redención en medio de este cumplimiento de Isaías 19, específicamente Isaías 19:24-

25. 

 

 

La profecía de Isaías 19:24–25 

Gran parte de Isaías 19 se centra en Egipto y en la intensa conmoción que atravesará 

al final de los tiempos, el capítulo termina con una nota sorprendente: 

Cuando llegue ese día, Israel será, junto con Egipto y Asiria, el tercer motivo de 

bendición en la tierra, pues el Señor de los ejércitos los bendecirá con estas 

palabras: «Benditos sean Egipto, que es mi pueblo; y Asiria, que es la obra de 

mis manos; e Israel, que es mi heredad.»”. 

(Isaías 19:24–25 | RVC) 

Vaya… ¿Cómo ocurrirá? 

Si miramos las Escrituras, normalmente Dios usa el término "Mi pueblo" para referirse 

a la nación de Israel. Él no llama a ninguna otra nación “Mi pueblo”, excepto en este 

versículo ¡y lo hace al mencionar a Egipto!. A lo largo del relato bíblico, Asiria (que es 

hoy Irak, Siria, Kuwait, Líbano, Jordania, Armenia, el norte de Arabia Saudita, el 

sureste de Turquía y el suroeste de Irán) fue enemiga de Israel y objeto del juicio de 

Dios. Sin embargo, en esta profecía vemos que Asiria será cuidadosamente moldeada 

por el Eterno para cumplir sus propósitos y será bendecida junto a Israel y Egipto. 

Lo más sorprendente es que esta Escritura profetiza: “cuando llegue el día”, las 

tres naciones se reunirán y serán “una bendición en medio de la tierra”. ¡Con el 

tiempo Israel, Egipto y Asiria serán uno, y esto traerá bendición para todas las 

naciones de la tierra! 



 

 

¡Guau!, ¿podrá cumplirse? 

Conociendo la situación actual en Medio Oriente, lo que Dios ha ordenado para 

Egipto, Asiria e Israel en Isaías 19:24-25 será un milagro. Si las Escrituras nos dicen 

que esto será así es porque ciertamente ocurrirá. Y mucho más cuando entendemos 

que estos dos versículos de Isaías 19 son el contexto de Romanos 11:11, la inserción 

de gentiles provocando a celos a Israel y manifestando la plenitud de la Unidad de 

Juan 17, aquí en la tierra. 

 

 

Los vasos más inesperados por la misericordia de Dios 

En el número anterior, explicamos cómo Dios está llamando a la Iglesia global a 

provocar celos a Israel, mediante señales y prodigios, mostrando el amor de Yeshua 

(Juan 14:12, 15:13). La región del Oriente Medio, es el principal escenario para que 

creyentes egipcios y árabes se levanten a ayudar y mostrar misericordia al pueblo 

judío. 

En medio del vórtice de Isaías 19 y la persecución de Israel será cuando Egipto 

y las naciones árabes serán vasos escogidos para mostrar la misericordia de 

Dios al pueblo judío, a través de los creyentes ciudadanos de estos países. 

Esto sería imposible si no lo encontráramos en las Escrituras. 

Jesús mismo profetizó acerca de que muchos judíos huirían de Judea y se 

desplazarían hacia las naciones vecinas, por causa de la persecución del Anticristo 

(Mateo 24:16; Ezequiel 20:35; Apocalipsis 12:14; Zacarías 14:2). ¡Ese será el 

momento más terrible para Israel!. Es como huir de un león y encontrarse con un oso 

(Amós 5:19). 

https://www.onethingministries.net/wp/wp-content/Rhema-Now-28-Espanol.pdf


 

 

Sin embargo, en lugar de ser aniquilados por las naciones vecinas, el pueblo judío 

encontrará refugio en las comunidades de los creyentes. Aun estando en naciones 

hostiles serán acogidos y protegidos aunque eso pueda hacer peligrar la vida de sus 

anfitriones. Los enemigos de antaño serán transformados por el amor, para gloria de 

Yeshua y darán sus vidas por el pueblo judío, eso les provocará a celos. 

¡Este es el plan redentor de Dios para el Fin de los Tiempos!. Y ya está en 

marcha. 

Hoy, podemos ver un gran avivamiento en la iglesia clandestina de Oriente Medio, los 

creyentes están aceptando su llamado, preparandose para albergar, proteger y 

mostrar misericordia al pueblo judío cuando este se halle en su momento de mayor 

dificultad. 

De hecho, Isaías 19 proporciona una profecía detallada acerca de lo que Dios 

preparó para Egipto, específicamente el papel que Él tiene para el final de los 

tiempos. 

 

 

La importancia y el papel de Egipto en el Fin de la Era. 

En la profecía de los tiempos finales, Egipto es la nación gentil más mencionada por 

encima de otras, ocupando un lugar destacado, no solo proféticamente sino también 

en la historia de Israel. 

La nación de Egipto ha sido usada soberanamente por Dios en tiempos pasados  para 

ser un instrumento de ayuda a Israel: 

● Génesis 12: Egipto fue un lugar de refugio para Abraham durante el tiempo de 

la hambruna en Canaán. 



 

 

● Génesis 46: Egipto fue “el útero” donde se “gestó” la nación de Israel, antes 

que fueran liberados durante el Éxodo. 

● Mateo 2: Egipto fue el lugar de refugio para José, María y Jesús durante el 

tiempo de la persecución de Herodes, cuando intentaba matar al Mesías recién 

nacido. 

Isaías 19 revela que al fin de los tiempos, Dios usará poderosamente a Egipto por el 

bien de su pueblo Israel. 

Sin embargo, Egipto primero atravesará una gran crisis en todos los sectores: 

económico, político, ambiental y social, este será el juicio de Dios sobre esta nación 

(Isaías 19:1-15). Las Escrituras profetizan que Egipto será oprimido por el Anticristo 

por un tiempo, mientras ejerce su dominio y poder sobre la región (Dan. 11:40–43; 

Isa. 19:20). 

 

 

Sin embargo, este juicio hacia Egipto tiene un objetivo redentor, será una 

preparación con el fin de ser el instrumento de Dios para mostrar misericordia 

a Israel. Soberanamente Dios ha decretado cinco realidades (a través de Isaías 19) 

que sucederán al Final de los Tiempos: 

1. Egipto temerá al Señor (v16-17). El pueblo de Egipto se llenará del temor de 

Dios cuando vea los juicios sobre su nación. El miedo será reemplazado por el 

temor reverente hacia el Señor y esto alineará a Él y sus caminos, muchos se 

convertirán y creerán en Yeshua. 

2. Habrán cinco ciudades de refugio en Egipto donde hablarán hebreo y 

estarán llenas de creyentes de Yeshua (v18). Dios se moverá y enviará un 

avivamiento inusual en estas regiones. 

 



 

 

3. Habrá un movimiento de oración maduro en Egipto (v19-22). Esto traerá 

no sólo liberación nacional, sino salvación nacional y por medio de ella la 

nación será sanada. 

4. Los creyentes egipcios se reconciliarán con el resto de creyentes árabes 

y Dios traerá sanidad y trabajarán juntos para su Reino (v23). 

5. Egipto se unirá a Israel y Asiria (v. 24-25). Dios traerá una unidad 

sobrenatural entre países tradicionalmente hostiles. Su unidad en Yeshua 

manifestará la gloria del Señor y cubrirá toda la tierra, cumpliendo la promesa 

de Habacuc 2:14. 

¡Guau! ¡Qué gran destino tiene Dios para Egipto! 

No hay que olvidar que Dios está haciendo un llamado a las naciones, tanto del 

Oriente como del Occidente, al mundo entero. Ciertamente, el Eterno lidiará con 

Egipto pero también se ocupará de las demás naciones gentiles a través de 

zarandeos durante el fin de los tiempos (Hageo 2:6-7; Mateo 24:3-21). Egipto es un 

prototipo de lo que acontecerá y aunque algunas promesas son muy específicas para 

esta nación, la revelación de Isaías 19 nos muestra el corazón de Dios. El objetivo 

estos azotes son para que el mundo se arrepienta y pueda volver al Padre, para que 

el juicio sea cambiado por bendición (Joel 2:14). 

 

 

A medida que leemos y empezamos a entender el vórtice de Isaías 19 y el plan 

redentor de Dios, algunos de nosotros podemos preguntarnos: 

“¿Por qué tanto “drama” en los últimos tiempos?” 

En última instancia, Dios está trayendo restauración. ¡Lo que se verá en el Fin de los 

Tiempos es la culminación de un drama familiar de hace 4.000 años!. Dios está 



 

 

“arreglando todo” y trayendo una solución a los problemas desencadenados por los 

errores y la debilidad del hombre, desde hace cuatro milenios. El final de esta obra 

(Isaías 19:24-25) será un poderoso testimonio acerca de la fidelidad, la misericordia, 

la sabiduría y la soberanía de Dios. 

 

La fidelidad de Dios a pesar de la debilidad e infidelidad del hombre 

Las raíces del conflicto actual en Medio Oriente son más ancestrales que las 

propiciadas a finales siglo XIX. 

El resentimiento, la amargura y la hostilidad entre los pueblos judío, egipcio y árabe 

comenzaron dentro de la familia de Abraham, entre Ismael e Isaac y posteriormente 

entre Esaú y Jacob. Isaac era el hijo prometido, pero Ismael fue el primogénito a causa 

de que Abram y Sarai forzaron la promesa (Gén. 16). En el caso de Esaú, a pesar de 

ser el primogénito, Jacob fue el hijo elegido para ser el sucesor y transmitir las 

promesas del Eterno. 

En ambos casos se sembró una profunda enemistad entre dos hermanos. Por causa 

de Isaac, Ismael fue enviado lejos aun siendo un joven adolescente, lejos de su padre, 

su posición y sus posesiones (Gén. 21). 

Debido al engaño de Jacob, Esaú fue despojado de su primogenitura y de la bendición 

de Isaac su padre (Gén. 25:29 – 26:29). 

A lo largo de 4.000 años, la amargura y el resentimiento se ha manifestado en Oriente 

Medio. Fruto de ello, tanto los amalecitas como la nación de Egipto, enemigos 

acérrimos de Israel, son descendientes de Ismael y Esaú. 

Hoy en día, el pueblo judío es odiado tanto por egipcios como por árabes. Aunque 

también hay hostilidad entre egipcios y árabes, e incluso dentro de países árabes 

también hay conflictos (lo cual también fue profetizado en Génesis 16:12 y 27:40). Al 



 

 

mundo quizás le parezca que la región es un completo desastre e irreparable, una 

zona agitada y en conflicto continuo. 

Sin embargo, a pesar de todo, ¡Dios ha demostrado ser fiel a Su Palabra y ser 

misericordioso con todos! 

Tanto Ismael como Esaú fueron primogénitos, Dios honró sus posiciones (Deut. 21:15-

17), pero a través de Isaac tendría lugar la descendencia de Abraham (Heb. 9:7-8). 

Dios prometió a Abraham y a Agar que bendeciría y multiplicaría a Ismael en gran 

manera y que haría de él “una gran nación” (Gén. 17:20, 21:18). 

A Esaú se le prometió que tendría “la grosura de la tierra” y “el rocío del cielo” (Génesis 

27:39). 

Con el tiempo, los descendientes de Ismael y Esaú se asentaron en las tierras de 

Oriente Medio, la península Arábiga y Egipto. Son benditos con tierras ricas en 

recursos, de acuerdo a las promesas de Dios encontradas en Su Palabra. 

 

 

En el número 24, hablamos acerca de la generación que Dios está levantando, la 

generación de Juan 17 y es en Isaías 19:24–25 donde vemos la manifestación de 

esta generación y su máxima expresión de unidad. ¡No hay mayor milagro que la 

unidad entre egipcios, árabes y judíos!. Esto no significa que estas tres naciones 

perderán su identidad nacional sino que serán una, así como el Padre, el Hijo y el 

Espíritu Santo son Uno. 

¡Guau! 

La máxima unidad de Juan 17 

https://www.onethingministries.net/wp/wp-content/Rhema-Now-24-Espanol.pdf


 

 

Tenemos que aclarar que esto no será a través de ningún medio humano o 

político, sólo a través del cuerpo y la sangre de Yeshua. Habrá un arrepentimiento, 

perdón, sanidad y reconciliación entre estas naciones y se manifestará la unidad entre 

ellas. 

Esto será completamente posible gracias a Yeshua, quien nos hizo y nos mostró el 

camino. Estos creyentes no sólo manifestarán la gloria de Dios, sino que 

también expresarán un mayor amor, unas obras mayores y una unidad mayor 

para convertirse los máximos testigos de Yeshua para testificar al mundo (Juan 

17:21) 

 

 

¿Qué pasa con los creyentes de las demás naciones?.¿Cómo debemos responder? 

Ciertamente, debemos seguir orando, apoyando y provocando a celos a Israel. El 

llamado de Romanos 11:11 es para todos los creyentes, tanto si no somos del Medio 

Oriente como no. 

El Señor nos está llamando a desarrollar su comprensión en lo relacionado al 

vórtice de Isaías 19. Su corazón y plan muestra la gran historia redentora de los 

últimos tiempos. ¡Que podamos alinearnos con Él y su narrativa en Oriente Medio!. 

Definitivamente debemos permanecer en la brecha, orando por nuestros 

hermanos y hermanas en Cristo egipcios y árabes. Asia desempeñará un papel 

importante dentro del movimiento de oración en los últimos tiempos, es hora de que 

el pueblo de Dios en esta región se posicione como atalayas, para ejecutar el plan y 

el propósito de Reino. 

Nuestra respuesta apropiada 



 

 

Dios también te está llamando a levantarte y proclamar su Palabra, a ser su voz y 

traer claridad en medio de la confusión, verdad a pesar de las mentiras y luz en medio 

de la oscuridad. 

Esperamos ansiosamente el día en que la unidad de naciones de Isaías 19 se 

den en Oriente Medio. ¡Que surja del vórtice de Isaías 19! y entonces la gloria 

de Dios cubrirá toda la tierra, como las aguas cubren el mar. 
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